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RESUMEN 

La obesidad tiene una tendencia ascendente a nivel mundial, la mujer cubana no escapa de 
este problema de salud. La obesidad global se constata con el índice de masa corporal  
(IMC), pero la obesidad abdominal que indica la distribución de la grasa corporal, es 
actualmente el mayor factor de riesgo para la enfermedad cardiovascular y se diagnostica 
con una medida sencilla, la circunferencia de la cintura (CC). Este estudio se propone 
conocer en la mujer en edad fértil el comportamiento de la CC y de índices antropométricos 
relacionados con ella y demostrar la utilidad de los mismos en el diagnóstico de obesidad 
abdominal. La investigación es de tipo descriptivo observacional transversal con una 
muestra de 35 mujeres entre 18 y 49 años, trabajadoras del ICBP “Victoria de Girón” de La 
Habana. Se obtuvo entre otras dimensiones antropométricas, la CC y la circunferencia de la 
cadera, el peso y la talla. Los resultados se expresaron en valores absolutos y porcentuales, 
media y desviación estándar. El 34,28 % de la muestra tiene sobrepeso y obesidad según el 
IMC, presenta obesidad abdominal según la CC el 42, 86 % y según el índice cintura cadera 
el 57,14 %. En las hipertensas estos valores son 66,66 y 77,78 respectivamente. Como 
consideraciones finales se observa que  la CC aumenta con la edad y tiene valores elevados 
en hipertensas, sobrepeso y obesas, pero puede estar elevada en el normopeso. La CC es un 
indicador antropométrico de gran utilidad para precisar el riesgo asociado a problemas 
cardiovasculares. 
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INTRODUCCIÓN 

La obesidad es una enfermedad crónica multifactorial, fruto de la interacción entre genotipo 
y ambiente que se caracteriza por un aumento de la masa grasa y en consecuencia por un 
aumento de peso (1-5). 

La obesidad es considerada actualmente una epidemia mundial, se ha duplicado en el 
mundo en las tres últimas décadas, afectando a unos 500 millones de adultos, de los cuales 
el 60% son mujeres, según un estudio publicado por la Organización Mundial de la Salud 



(OMS) (1). La obesidad  junto al sobrepeso muestran cifras alarmantes a nivel internacional 
experimentando un permanente incremento en la mayor parte de las poblaciones del 
planeta. Por lo tanto frenar la tendencia  ascendente de la obesidad y el aumento de su 
prevalencia es una prioridad (1-6). 

La prevalencia de sobrepeso y obesidad en Cuba es similar a la mayoría de los países 
desarrollados. El porcentaje de la población adulta considerada como obesa es el 15,05 %, 
mientras que el sobrepeso se presenta en el 29,7 %. En total el 44, 8 % de los adultos en 
nuestro país tienen algún grado de sobrepeso u obesidad, y en las mujeres estas cifras son 
aún más elevadas (7). 

El manejo del sobrepeso corporal y la obesidad en la población cubana requieren de 
particular atención en las acciones de salud pública, orientadas hacia el cumplimiento de las 
estrategias de la Organización Panamericana de la Salud sobre nutrición y salud, para la 
prevención y el control de las enfermedades crónicas con la inclusión de régimen 
alimentario y actividad física.  El factor género, desde la infancia es un contribuyente al 
desarrollo de enfermedades crónicas y coincidentes con la mayor prevalencia de obesidad y 
sobrepeso observada en mujeres cubanas (2). La obesidad en la adultez temprana de las 
mujeres puede incrementar el riesgo de problemas menstruales, hipertensión en el 
embarazo e infertilidad. De tal manera que los problemas de la salud reproductiva están 
asociados con el incremento de la gordura en la población general (8). 

La obesidad se clasifica en tres grupos: la etiológica (interacción de genotipo, metabolismo y 
ambiente), la dependiente del IMC y la debida a la distribución topográfica de la 
acumulación de grasa. 

El descriptor de obesidad más utilizado mundialmente es el índice de masa corporal (IMC) ya 
que tiene una buena correlación con la masa grasa total (1-5). Aunque no es un excelente 
indicador de adiposidad en ancianos e individuos con hipertrofia muscular como deportistas, 
es el índice utilizado por la mayoría de estudios epidemiológicos y el recomendado por 
diferentes sociedades médicas y organizaciones de salud internacionales para el uso clínico 
dada su reproductibilidad, facilidad de utilización y capacidad de reflejar la adiposidad en la 
mayoría de la población (3-5). 

La grasa abdominal puede dividirse en subcutánea e intraabdominal, y esta última en 
retroperitoneal (aproximadamente 25%), y visceral, profunda o intraperitonal (75% 
aproximadamente) (9).  

La medición del diámetro sagital presenta muy buena correlación con la acumulación 
adiposa perivisceral medida por tomografía computarizada o resonancia magnética. Este 
indicador se valora estimando la distancia entre el ombligo y las vértebras lumbares 4 y 5 
(L4-L5) con el individuo en decúbito supino (4, 5, 10, 11). Este es un método muy preciso 
pero costoso, sofisticado, poco accesible a la población y a la vez es invasivo. 

La obesidad visceral, central  o abdominal se puede determinar fácilmente en la práctica 
clínica diaria mediante la medición del perímetro o circunferencia de la cintura (CC) en 
centímetros (cm) (también denominado circunferencia abdominal), ya que diversos estudios 
clínicos demuestran que la grasa visceral, medida mediante tomografía computarizada a 
nivel de L4-L5, presenta un alto grado de correlación con la CC, y que esta correlación no 
está influida por el sexo ni por el grado de obesidad (3, 4, 10-16). La antropometría tiene la 
ventaja de ser un método accesible a toda la población, barato, sencillo e inocuo. Sin 
embargo, no existe un acuerdo unánime sobre cuál debe ser el punto de corte en cuanto al 
valor de la CC a partir del cual el exceso de grasa visceral se acompaña de un aumento claro 
del riesgo cardiovascular y para la definición del síndrome metabólico (OMS, NCEP-ATP-III, 



IDF) (12, 17-19). Parece necesario que, para evaluar correctamente el riesgo 
cardiovascular, cada población establezca sus propios puntos de corte tanto para el IMC 
como para la CC (12, 20). 

La obesidad y, en concreto, la obesidad de tipo central, con una excesiva acumulación de 
grasa intraabdominal o visceral es hoy día el mayor factor de riesgo para la enfermedad 
cardiovascular en general y para la enfermedad coronaria (4, 11, 12, 15-26). Esta 
asociación se establece fundamentalmente con la grasa intraabdominal, la cual posee una 
respuesta fisiológica distinta de la situada subcutáneamente, que la hace más sensible a los 
estímulos lipolíticos; mecanismo por el cual se incrementan los ácidos grasos libres en la 
circulación portal (21). Es un predictor de riesgo cardiovascular y metabólico más fuerte que 
la obesidad estimada con base en el IMC. Por otro lado, la obesidad abdominal permite 
identificar a los individuos que sin tener un IMC elevado metabólicamente tienen las 
consecuencias del exceso de grasa (25, 27, 28). La mayor parte del riesgo de enfermedad 
coronaria asociado al sobrepeso y a la obesidad está mediada por su asociación con la 
hipertensión arterial (HTA), concentraciones bajas de colesterol unido a lipoproteínas de alta 
densidad (cHDL), hipertrigliceridemia y resistencia a la insulina (4,19,24-26) enfermedades 
que, asociadas, forman parte del llamado síndrome metabólico, de acuerdo con los criterios 
establecidos y definidos por el National Cholesterol Education Program-Adult Treatment 
Panel III (NCEP ATP-III) (18,24). Uno de los elementos fundamentales para la definición del 
síndrome metabólico es el aumento de la CC (4,23-25,27-30). 

La utilización de medidas antropométricas para diagnóstico de obesidad central asume gran 
importancia en el enfoque clínico de individuos expuestos a mayor riesgo cardiovascular 
(31,32). Entre las variables antropométricas para evaluación diagnóstica de obesidad 
central, se ha destacado la medida de la CC, la relación o índice cintura-cadera (ICC) y, más 
recientemente la relación cintura-estatura (talla) (ICT) y el índice de conicidad (IC) (31-34); 
en este contexto, en los últimos años se establecieron varios puntos de corte para rastreo 
del riesgo cardiovascular, siendo la mayoría de las veces provenientes de poblaciones 
extranjeras, principalmente de Europa y EEUU (37). 

El IC parece ser un buen indicador de distribución de grasa, especialmente en mujeres, 
captando las variaciones de composición corporal, permitiendo comparaciones entre sujetos 
que presentan diferentes medidas de peso corporal y estatura (16). Se calcula mediante una 
ecuación propuesta por Valdez (35,36) que incluye la CC, el peso y la talla. 

El punto de corte de la CC que señala la presencia de obesidad abdominal y, por lo tanto, el 
incremento del riesgo cardiometabólico es diferente de un grupo étnico a otro; por eso, la 
Federación Internacional de Diabetes (IDF) señala puntos de corte diferentes para la 
población europea, americana, japonesa, de Asia del Sur, y de otras poblaciones, sugiriendo 
que para la población latinoamericana se adopte el punto de corte de la población de Asia 
del Sur (por tener características antropométricas similares) que en las mujeres es superior 
e igual a 80 cm (25,29). 

En Cuba, según la literatura consultada existen muchos trabajos que abordan el IMC para 
evaluar la obesidad global; pero en relación con la CC como mejor indicador para evaluar la 
obesidad abdominal  y su asociación con el IMC existen pocos estudios de investigación y 
revisión (21,38-40); y no encontramos en la literatura revisada ningún estudio donde se 
aborde el ICT y el IC, que a nivel internacional lo han ido incorporando en las 
investigaciones recientes en relación con la obesidad abdominal, aunque también tienen la 
dificultad que hay que precisar más sus puntos de corte. 

 



OBJETIVOS 

 Conocer en la mujer en edad fértil el comportamiento de la circunferencia de la 
cintura y de los índices antropométricos relacionados con ella. 
 

 Demostrar la utilidad de la circunferencia de la cintura y de los índices 
antropométricos relacionados con ella en el diagnóstico de la obesidad abdominal como 
factor de riesgo cardiovascular. 
 

MATERIAL Y MÉTODO 

Este estudio forma parte del proyecto de investigación Mujer en edad fértil: morfología 
corporal y factores biopsicosociales; de tipo descriptivo transversal, aprobado en el año 
2011 en el ICBP Victoria de Girón; en el proyecto se describen variables generales, 
biológicas, antropométricas y bioquímicas de la mujer en esta importante etapa de la vida.  

La muestra está constituida por las primeras 35 mujeres estudiadas en el año 2012, que 
forman parte de una gran muestra constituida por las trabajadoras del ICBP “Victoria de 
Girón” de La Habana, con edades comprendidas entre los 18 y 49 años, con exclusión de las 
mujeres histerectomizadas y con tratamiento de quimio o radioterapia en el momento de la 
investigación. Todas las participantes firmaron el modelo de consentimiento informado. 

Los datos se obtuvieron a partir de un modelo de recolección de datos (anexo) donde se 
recogieron variables generales, biosociales y antropométricas. Los resultados fueron 
almacenados en una base de datos en Microsoft Excel. Se procesaron los datos y se 
obtuvieron los resultados los cuales se expresaron en valores absolutos y porcentuales y se 
calculó la media y desviación estándar en dependencia del tipo de variable. 

a) Variables generales y biosociales 

Se recogieron datos como edad y edad de la menarquia a los cuales se les calculó la media y 
desviación estándar.  

Las variables escolaridad, estado civil, raza, hábito de fumar, y antecedentes de 
enfermedades crónicas no transmisibles (ECNT) se expresaron en valores porcentuales. 

b) Estudio antropométrico: 

Se obtuvo de cada individuo el peso y la talla, CC  y  circunferencia de la cadera mediante 
métodos estandarizados (1, 3, 4, 41,42).  

 Circunferencia de la cintura (CC): se midió en el punto medio entre la última costilla 
y la cresta ilíaca, las cifras se ofrecen en cm utilizando la cinta métrica.  

La IDF (29) sugiere, como se mencionó en la introducción, que para la población 
latinoamericana se adopte el punto de corte de la población de Asia del Sur (por tener 
características antropométricas similares) por lo que consideramos que Cuba debe elegir el 
punto de corte establecido por la IDF en lo que se establecen puntos de corte para la 
población cubana partir de investigaciones de nuestro país. 

Punto de corte (sexo femenino) 

 Normal (CCN): < 80 cm. 



 Riesgo cardiovascular (CC patológica/Obesidad abdominal) (CCP/OA): >= 80 cm  

No obstante debemos aclarar que dentro de este riesgo podemos manejar otro punto de 
corte (18, 21, 40) para el análisis de los datos, ya que el ATP-III (18) lo establece en 88 cm 
para las mujeres, por lo que en otros estudios incluidos los cubanos (21, 40) lo utilizan de la 
siguiente forma: 

 Primer nivel de riesgo o riesgo alto es >=80 e <88  

 Segundo nivel de riesgo o riesgo muy alto >= 88.  

 Circunferencia de la cadera se midió en el punto de mayor prominencia glútea, las 
cifras se ofrecen en centímetros utilizando la cinta métrica (22).  

A partir de estas mediciones se construyeron índices antropométricos. 

Índices antropométricos para evaluación de obesidad global y regional: 

 Índice de masa corporal (IMC): es el peso en kg sobre talla en metros al cuadrado. 
Las cifras inferiores a 18,5 se consideran como bajo peso, entre 18,5 y 24,9 se 
consideraron normales, entre 25 y 29.9 se consideraron como sobrepeso y las 
mayores de 30 como obeso. (1, 3, 4, 40, 41). Estas dos últimas categorías se 
subdividen a su vez en grados, el sobrepeso grado I (25,0-26,9), Sobrepeso grado II 
(preobesidad) (27,0-29,9), obesidad de tipo I (30,0-34,9), obesidad de tipo II (35,0-
39,9), obesidad de tipo III (mórbida) (40,0-49,9) y obesidad de tipo IV (extrema) 
mayor e igual que 50 (4). 

 
 Índice cintura-cadera (ICC): se obtiene dividiendo la circunferencia de la cintura 

entre la de la cadera. A partir de esta relación se puede definir valores de riesgo de 
obesidad (RO) superior e igual a 0.80 (22). 

 Índice cintura talla (ICT): se obtiene dividiendo la circunferencia de la cintura entre la 
talla. A partir de esta relación se puede definir valores de riesgo de obesidad (RO) 
superior e igual a 0.51 (4). 

 Índice de conicidad (IC): se determinó con la siguiente ecuación: 

o Indice C = CC(m)_________ 

                      0,109 x √ P(kg) 

                                     T (m) 

Así, en una mujer de 60 kg, 1,62 m de talla y 0,78 m de CC, el IC es de 1,18 e indica que la 
circunferencia de la cintura de esta persona es 1,18 veces mayor que la generada por un 
cilindro de igual peso y altura que la suya; es decir, la medida de la cintura está ajustada 
para el peso y la talla. Los valores se encuentran entre 1,0 (el cilindro perfecto) y 1,73 (el 
doble cono perfecto) (35,36). Por lo tanto el punto de corte es 1,18. 

Para el ICT e IC existen otros criterios para establecer los puntos de corte que se encuentran 
actualmente en discusión. 

Se realizaron tablas de contingencia y se calcularon las medias, desviación  estándar, 
valores absolutos y porcientos.  

c) Presión arterial:  



Se determinó la presión arterial sistólica y diastólica utilizando un esfigmomanómetro de 
mercurio y un estetoscopio. Se efectuó una sola determinación, pero se repitió a los 10 min. 
en los casos en que tenían cifras superiores o igual a 130/85 mmHg. Se utilizó como valor 
de corte una presión arterial sistólica ≥130 mmHg y/o una presión arterial diastólica ≥ 85 
mmHg (4). 

Se realizaron tablas de contingencia y se calcularon las medias, desviación  estándar, 
valores absolutos y porcientos. 

RESULTADOS 

En la tabla 1 se muestran las características  de la muestra estudiada de 35 mujeres, 
expresada en porcientos o media y desviación estándar según el tipo de variable. La edad 
promedio de la muestra está alrededor de los 37 años, teniendo la mujer más joven 21 años 
y la mayor 49 años. El mayor porciento de la muestra (97,14) tiene el nivel de escolaridad 
universitario y preuniversitario debido a que son trabajadoras de la universidad de ciencias 
médicas, tienen una relación de pareja (71,43 %) ya sea mediante el matrimonio o unión 
consensual, predominan las mestizas propio de nuestro país, es mayor el porciento de no 
fumadoras, aspecto a destacar en este estudio, el 34, 29 % de las mujeres presenta alguna 
ECNT predominando la HTA. En cuanto a los indicadores antropométricos la media del IMC 
que es un evaluador de obesidad global está dentro del rango de normopeso; los indicadores 
que evalúan obesidad regional tienen las medias en valores normales, pero muy próximos a 
los puntos de corte establecidos para cada caso. En el caso de la tensión arterial la media se 
encuentra dentro de los valores normales. 

En el gráfico 1 referente a la prevalencia de la obesidad se observa que un poco más de la 
mitad de la muestra es normopeso (54,29 %), siendo este el mayor porciento de la misma, 
seguido por el sobrepeso (28,57 %), la obesidad está representada sólo en el 5,71 % de la 
muestra; pero junto al sobrepeso representan el 34,28 %. En la tabla 2 se observan los 
grados de sobrepeso y obesidad, en el caso del sobrepeso predomina el grado I y en la 
obesidad están en el grado I exclusivamente. 

En la tabla 3 se observa que el 42,86 % de la muestra presenta obesidad abdominal, dada 
por la circunferencia de la cintura (CC) mayor e igual que 80 cm (punto de corte definido por 
la IDF que utilizamos en nuestro estudio), estas son las mujeres que se encuentran por 
encima del 75 percentil, según el estudio cubano realizado en el 2002 (21); especificando 
que el 66,67 % se encuentra entre el 75 y el 90 percentil y el 33,33 % entre el 90 y el 97, 
estas últimas son las mujeres que tienen la CC mayor e igual que 88 cm (punto de corte 
definido por la ATP III) que representan el 14,29 % de la muestra que se consideran de 
riesgo muy alto o segundo nivel de riesgo.  

En el gráfico 2 se dividió la muestra en 3 grupos de edad, se observa que de manera general 
a medida que aumenta la edad aumenta la CC ya que la CC mayor e igual que 88 cm (riesgo 
muy alto) sólo está presente en las mujeres de 40 a 49 años (en el 31,25 % de ellas), que 
son las que se encuentran entre el 90 y el 97 percentil, siendo menor el porciento de las que 
tienen CCN con respecto a los grupos anteriores aunque es un buen signo que existan 
mujeres mayor de 40 años que tengan la CCN. En las mujeres más jóvenes tienen la CCN 
casi el 90 % de las mismas, aunque es importante ese pequeño porciento (11,11 %) que 
tienen ya la CC de primer riesgo. En el grupo de 30 a 39 años donde se encuentra la media 
de nuestra muestra la mitad de las mujeres tienen la CCN y la otra mitad en primer riesgo. 

El 100 % de las obesas presentan obesidad abdominal con CC en segundo riesgo, como se 
observa en el gráfico 3; en el caso de las sobrepeso 50 % están en primer riesgo y 30 % en 
segundo riesgo que en conjunto tienen la CCP el 80 %; sin embargo también hay mujeres 



normopeso que presentan la CC en un primer nivel de riesgo (26,32 %); y un pequeño 
porciento (20 %) de mujeres sobrepeso que tienen la CCN.  

En cuanto al ICC más de la mitad de la muestra (57,14%) tienen el mismo mayor e igual 
que 0,80; lo que favorece la presencia de obesidad abdominal, el ICT es mayor e igual que 
0,51 en el 37,14 % de las mujeres y el IC es mayor e igual que 1,18 en el 40 % de la 
muestra (tabla 4). 

En el grupo de las mujeres hipertensas están incluidas las mujeres que tenían la TA elevada 
en el momento de la toma y que no habían sido diagnosticadas como hipertensas 
anteriormente, que representan en total el 25,71 % de la muestra. En la tabla 5 se aprecia 
que un poco más de la mitad de ellas (55,56 %) son sobrepeso y obesas. Sin embargo un 
porciento mayor (66,66) tiene obesidad abdominal como se muestra en la tabla 6.  

Al comparar la población hipertensa y no hipertensa en función de la obesidad global y 
abdominal (tabla 7 y gráfico 4) se observa que las mujeres con esta patología en relación 
con las no hipertensas presentan mayores porcientos de sobrepeso, obesidad global, y sobre 
todo de obesidad abdominal presente en más de la mitad de las hipertensas, lo cual es signo 
de riesgo cardiovascular, siendo el ICC uno de los más elevados, aunque presenta poca 
diferencia con las mujeres no hipertensas, sin embargo el ICT presenta mayor diferencia 
entre los dos grupos, seguido de la CC. 

DISCUSIÓN 

La obesidad es un problema emergente de salud pública mundial y Cuba no está exenta del 
mismo (7). Los resultados del presente estudio, aunque en una muestra muy pequeña, nos 
aproximan a lo que la práctica clínica y la bibliografía vienen demostrando sobre esta 
epidemia de salud. En la muestra estudiada, que comprendió mujeres ente 21 y 49 años, el 
34,28 % presentó un peso por encima del  considerado como normal, siendo casi el 30 % 
sobrepeso y cerca del 6 % obesas, lo que se corresponde aproximadamente con la 
prevalencia nacional que es 29,7 % sobrepeso y 15,05 % obesidad, incluyendo hombres y 
mujeres para un total de 44,8 % (7). Por otro lado no existen grados excesivamente 
mórbidos de obesidad lo que se corresponde con estudios nacionales (38) y uno de Costa 
Rica (47).  

Sin embargo, la obesidad definida por el IMC sólo informa acerca de un exceso de grasa 
corporal, presentando la obesidad abdominal (medida por la CC) mayor trascendencia 
clínica, ya que se relaciona con las alteraciones metabólicas y cardiovasculares que forman 
parte del síndrome metabólico o de resistencia a la insulina (12, 43). La prevalencia de 
obesidad abdominal no está bien establecida y, al igual que ha ocurrido con la prevalencia 
de la obesidad (medida por el IMC), se ha producido un incremento progresivo de la misma 
(38). Así, en Estados Unidos, la prevalencia en mujeres ha pasado del 19,4% al 59,9%, 
entre 1960 y 2000 (44). En el presente estudio la prevalencia de obesidad abdominal según 
la CC es de 42,86%, un poco mayor que la de obesidad según el IMC encontrada en el 
estudio. Está muy próxima a la observada en la población americana (46 %) (44). Es 
superior a la de la población europea (18-27 %) (45) y a la española (32 %) (12,46) e 
inferior a la de la población de Costa rica (97,8 %) (47). En el año 2005 todos los pacientes 
consecutivos entre 18 y 80 años que consultaron por cualquier motivo a un médico de 
atención primaria fueron invitados a participar en el estudio IDEA (International Day for 
Evaluation of Abdominal Obesity) que abarcó a 63 países. Se observó una variada 
distribución de la CC según las distintas regiones, siempre con un predominio de mayor CC 
en los hombres que en las mujeres. Teniendo en cuenta el criterio del ATP III el 48% de las 
mujeres tenían adiposidad abdominal y según el criterio de IDF el 71% de las mujeres tenía 



adiposidad abdominal, o sea más de la mitad de la población (48), cifras superiores al 
presente estudio. 

Los valores percentilares de CC  de manera general (ya que se analizó por 3 grupos de 
edad),  tienden a ser mayores al aumentar la edad, por lo tanto el porcentaje de individuos 
con valores de CC que denotan riesgo, se incrementa al aumentar la edad del grupo, lo que 
se corresponde con un estudio nacional (21). El aumento de la edad va asociado con el de la 
grasa corporal, que se manifiesta no solo en los valores de los pliegues grasos, sino también 
en el incremento de la CC como reflejo de la grasa abdominal (21). 

El análisis de la prevalencia de la obesidad en función de la CC es importante porque 
permite junto al análisis de otros factores de riesgo cardiovascular establecer puntos de 
corte de la CC para cada población, avalado por estudios específicos confiables con un 
adecuado procesamiento estadístico, de lo cual adolece esta muestra ya que es pequeña. En 
la muestra estudiada la mayoría de las mujeres con IMC inferior a 25 tienen la CCN y el 
100% de las obesas (IMC mayor que 30) tienen la CCP y en segundo riesgo. Sin embargo 
las mujeres sobrepeso están distribuidas en los 3 grupos divididos según la CC. Por lo tanto, 
el IMC valorado de forma aislada puede infravalorar la presencia de obesidad abdominal y de 
otros factores de riesgo vascular, esto coincide  con otros estudios (12), el inconveniente 
que presenta la CC es que no está completamente establecido el punto de corte (12). Existe 
un pequeño porciento de mujeres normopeso que tienen la CCP, lo que coincide con 
resultados de un estudio nacional (38), por lo tanto si en estas mujeres sólo medimos el 
IMC, no la tenemos en cuenta como riesgo de enfermedades cardiovasculares, pero al incluir 
la CC si lo constatamos. Hay que tener en cuenta que la presencia de individuos delgados 
pero metabólicamente obesos, como se ha descrito en estudios previos (25, 49) puede ser 
un factor confusor en la interpretación de los resultados. Por otro lado se ha demostrado una 
elevada prevalencia de alteraciones metabólicas en niños y adolescentes del norte de México 
sin obesidad (25, 50). En el estudio IDEA (48) la frecuencia de enfermedad cardiovascular 
luego del ajuste para edad, región y tabaquismo, estuvo significativamente asociada con la 
CC, aún tratándose de personas no obesas ni con sobrepeso. 

El ICC estuvo elevado en un poco más de la mitad de la muestra y es el que muestra cifras 
mayores en relación con los otros índices. Es el más utilizado en nuestro país como método 
preferente de pesquisaje de individuos en riesgo (21). Mediante la relación entre la CC y la 
circunferencia de la cadera se puede definir la obesidad como de tipo superior, que puede 
ser central o abdominal y de tipo periférica, siendo la primera la que está asociada a las 
complicaciones metabólicas. Un alto valor de este índice se relaciona con una gran 
proporción de la grasa intra-abdominal, lo que significa que los sujetos con distribución 
superior tienden a tener mayor proporción de su grasa en esta zona (39). En 1996, Solorio 
en el Centro Médico Nacional La Raza comparó la tomografía axial computarizada, pliegues 
cutáneos e ICC; comprobó que los pacientes con cardiopatía aterosclerosa coronaria 
demostrada por coronariografía eran obesos abdominales, con ICC mayor de 0.91. Concluyó 
lo siguiente: el ICC es estadísticamente más significativo que los pliegues cutáneos para 
predecir aterosclerosis coronaria y guarda buena relación con la tomografía axial 
computarizada (30,51). Muchas investigaciones prospectivas han mostrado que el exceso de 
grasa en la parte superior del cuerpo tipo androide se correlaciona más frecuentemente con 
aumento de la mortalidad, riesgo cardiovascular y enfermedades metabólicas. El ICC es el 
más usado para determinar la distribución regional de tejido adiposo, además, predice 
enfermedad cardiovascular en hombres y mujeres. Si bien el ICC es simple y conveniente 
para estudios epidemiológicos y proporciona una información útil de la grasa abdominal en 
la parte superior del cuerpo, no distingue entre acumulación de grasa visceral y subcutánea 
abdominal (30). 



De los otros índices (ICT e IC) estudiados que están elevados en un pequeño porciento de la 
muestra no existen investigaciones  a nivel nacional según la literatura revisada, y a nivel 
internacional lo correlacionan con factores de riesgo cardiovasculares, lo cual no realizamos 
en este estudio. 

En este estudio la HTA está representada en un pequeño porciento de la muestra, pero la 
mayoría de estas mujeres hipertensas o el 50 % de las mismas tienen sobrepeso y obesidad 
dados por el IMC elevado y obesidad abdominal dado por cifras elevadas del ICC, ICT e IC, 
siendo todas estas cifras mayores que en  las mujeres no hipertensas. Las mujeres 
hipertensas que tienen la CCP (66,66%) tienen grandes probabilidades de presentar 
síndrome metabólico, pues tienen  dos factores del síndrome, el otro factor (determinaciones 
bioquímicas) pueden tenerlo presente, pero no se explora en este estudio (lípidos en sangre, 
glicemia). 

En un estudio brasileño (16) observaron que todos los indicadores antropométricos 
analizados presentaban desempeños satisfactorios para discriminar riesgo coronario elevado 
en mujeres, siendo el IC el que presentó mejor poder discriminatorio, seguido por ICC, ICT y 
CC. En otro estudio de Brasil (31) refieren que en la asociación entre variables 
antropométricas y los factores de riesgo cardiovascular (FRCV), el ICT y la CC se destacaron, 
principalmente el ICT. Este índice se ha destacado por presentar gran asociación con FRCV, 
superando inclusive otros marcadores antropométricos (52), esto se observa también en 
otros estudios (30). En otro estudio (53) se evidenció que mujeres con IMC y CC elevados  
tenían incrementos significativos de la presión arterial sistólica y mayor frecuencia de 
síndrome metabólico. 

CONCLUSIONES 

Este estudio no es concluyente, pues es la primera pequeña parte de un proyecto que 
incluye una gran muestra de mujeres en edad fértil, aunque la muestra poblacional 
estudiada es pequeña y los resultados hallados deben ser confirmados con otros estudios, se 
pueden hacer las siguientes consideraciones finales: 

 Actualmente la definición clínica de obesidad abdominal está en revisión debido a que 
no existe un acuerdo unánime sobre cuál debe ser el punto de corte para el valor de 
la CC a partir del cual el exceso de grasa visceral se acompaña de un aumento claro 
del riesgo cardiovascular. 

 La CC aumenta con la edad, tiene valores más elevados en el sobrepeso y la 
obesidad, pero puede estar elevada en el normopeso. 

 El ICC fue el de mayor porciento de la muestra en relación con los otros índices. 
 Las mujeres hipertensas en comparación con las no hipertensas tienen valores 

superiores de IMC, CC; ICC, ICT, IC. 
 La CC es un indicador antropométrico de gran utilidad para precisar el riesgo 

asociado a problemas cardiovasculares y trastornos metabólicos; por lo que no se 
debe prescindir de su uso junto con el IMC; sobre todo en la atención primaria de 
salud. 
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ANEXOS 

Anexo  no. 1 MODELO DE RECOLECCIÓN DE DATOS 

  Variables generales 

1) Edad   ______ 
2) Estado civil. Casada ___ Divorciada ___ Soltera ___ Viuda ___ Unión consensual ___ 
3) Nivel de escolaridad  _________________ 
4) Raza :  Europoide  ____        Negroide____         Mongoloide____          Mestiza____ 
 

    Variables biológicas 

5) Edad de la menarquía ____ 
6) ECNT     No ____     Si ____       
        cual(es):    HTA ____     DM ____     ECV ____  CI ____     Obesidad  ____ .                                
 
 

    Factores de riesgo 

1) Habito de fumar (cigarrillos): Nunca ha fumado ___, Ex-fumador___, 3- Fuma entre 
1 y 20 cigarrillos al día ___, Fuma entre 21 y 40 cigarrillos al día ___, Fuma más de 40 
cigarrillos al día ___. 
 

    Variables antropométricas 

1) Peso            _____                                              
2) Talla             _____    
3) Circunferencia de la cintura (CC)    _____    
4) Circunferencia de la cadera    _____      
5) Índice de Masa corporal (IMC) _____  
6) Índice Cintura cadera  (ICC) ______ 
7) Índice cintura talla (ICT) _____ 
8) Índice de conicidad (IC) _____ 
 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Tabla no. 1 Características de la muestra 
estudiada (n=35)   

Variables Porciento Variables Media ± SD 

Escolaridad   Edad (años) 37,03 ± 8,77  

     Universitario 48,57 
Menarquia 
(años) 12,63 ± 1,87  

     Preuniversitario 48,57 IMC (kg/m2) 23,59 ± 3,62 

     Secundaria 2,86 CC (cm) 77,86 ± 9,17 

Estado civil   ICC  0,81 ± 0,05 
   Casada/Unión 
consensual 71,43 ICT 0,49 ± 0,06 

   Soltera/divorciada 28,57 Índice C 1,16 ± 0,07 

Raza   PAS (mm Hg) 114,71 ± 15,81 

  europoide 28,57 PAD (mm Hg) 75,86 ± 8,98 

  negroide 28,57   

  mongoloide 0   

   mestiza 42,86   

Hábito de fumar     

  no fumadora 71,43   

  fumadora 20   

  exfumadora 8,57   

ECNT 34,29   
Fuente: Modelo de recolección de datos 

 

 

 

Tabla no. 2 Grados de Sobrepeso y 
obesidad 

  Sobrepeso   Obesidad   

  No. % No. % 

GI 7 20 2 5,71 

GII 3 8,57 0   

GIII     0   

Total  10 28,57 2 5,71 
Fuente: Modelo de recolección de datos 

 

 



 

 

Tabla no. 3 Prevalencia de 
obesidad abdominal según CC 

CC(cm)  No. % 

CCN < 80 20 57,14 

CCP/OA >=80 15 42,86 

Total  35 100,00 
Fuente: Modelo de recolección de datos 

 

Tabla no. 4  Índices 
antropométricos  
relacionados con la CC 

 ICC 

ICC No. % 

N<0,80 15 42,86 

RO>=0,80 20 57,14 

ICT 

ICT No. % 

N<0,51  22            62,86    

RO>=0,51 13            37,14    

IC 

IC No. % 

N<1,18  21 60 

RO>=1,18 14 40 
Fuente: Modelo de recolección de datos 

 

Tabla no. 5 Sobrepeso y obesidad en función de la HTA   

HTA Bajo peso Normopeso Sobrepeso Obesidad Total 

No. 1 3 4 1 9 

% 11,11 33,33 44,44 11,11 100,00 
Fuente: Modelo de recolección de datos 

 

Tabla no. 6  CC en función de la HTA   

HTA CCN CC 1er nivel riesgo 
CC 2do nivel 
riesgo Total 

No. 3 4 2 9 

% 33,33 44,44 22,22 100,00 
Fuente: Modelo de recolección de datos 



 

Tabla no. 7  Obesidad e HTA 

  
  

Sobrepeso y 
Obesidad 
global   

Obesidad abdominal 

(IMC) CCP/OA ICC elevado ICT elevado IC elevado 

 No. % No. % No. % No. % No. % 

HTA 5 55,56 6 66,66 7 
77,7
8 6 66,67 5 55,56 

No HTA 7 26,92 9 34,62 13 50 7 26,92 9 34,62 
Fuente: Modelo de recolección de datos 

 

 

Gráfico No. 1 Prevalencia de obesidad según IMC
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Gráfico no. 2 CC en función de la edad
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Fuente: Modelo de recolección de datos 



Gráfico no. 3 Prevalencia de 
obesidad   en función de la CC
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Fuente: Modelo de recolección de datos 

 

Gráfico No. 4 Obesidad e HTA
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Fuente: Modelo de recolección de datos 

 


